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Ñ^O VI 
No INJURIA ni CALUMNIA y es bnzon de 
las palpitaciones de la opinión pública. 
DOMINGO 20 de Junio 1915 
La misión de la prensa oullaee pedagógica 
e iraparcial. 
NUM. 282 
Resurgimiento del Colegio de 
SAN LUIS 6 0 N Z A G A 
Dedicamos lugar preferente de nuestro 
periódico al transcendental asunto que indica 
el título que encabeza estas lineas. 
Entre los grandes problemas a resolver en 
Antequera, hallábase el de la enseñanza, en 
estudios superiores, dentro de la organiza-
ción legislada. El histórico centro de S. Luis 
de Gonzaga, estaba en la agonia hacía años , 
no obstante ¡os esfuerzos plausibles para 
sostenerlo, de los dos o tres catedráticos que 
quedaban. Para las muchas familias que de-
sean que sus hijos cursen carreras, o al me-
nos adquieran conocimientos que los saquen 
de la ignorancia y los convierta en hombres 
sociables siquiera, el problema era pavoroso. 
En Antequera, por desgracia, no había ele-
mentos de conseguir cursar perfeccionada-
mente ni aún los primeros años del bachille-
rato, y las familias se encontraban, en el dile-
ma de resignarse a tener unos chicos con 
corbata bien colocadita y los zapaíitos abri-
llantados por el betunero, pero sin otros co-
nocimientos del mundo en que viven, que 
los adecuados a los estrechísimos límites de 
la enseñanza primaria, o lanzarse a los sacri-
ficios impuestos por las exigencias de cole-
gios extraños, en donde si los gastos mutilan 
las renías de los ricos, y apuran y empeñan 
los hogares de la clase media l levándolos en 
muchos casos a ¡a ruina, la intranquilidad y 
zozobra diaria ante la temprana separación 
de los chicos, es causa de constante mortifi-
cación para los padres, que a veces tiene tan 
malas consecuencias como aquel otro aspecto 
económico. El Alcalde de Antequera, secun-
dado por todos los señores concejales, abor-
dó ese problema en toda su magnitud, y el 
éxi to más lisonjero ha coronado la patriótica 
obra. El valioso elemento intelectual que se 
hizo cargo de la enseñanza, ha llevado a la 
empresa todo su entusiasmo, logrando pre-
sentar un cuadro de alumnos que raro es el 
que no ha obtenido nota de sobresaliente. 
Para coronación de la labor, consiguieron del 
Ministro de Instrucción Pública, los Diputa-
dos a Cortes y provincial, Sres. Luna y Gar-
cía Berdoy, en gestión hecha personalmente 
en Madrid, que dictara Real Orden para que 
comisión del Instituto, compuesta de seis 
profesores, viniera a examinar a los alumnos 
de San Luís Gonzaga evitando molestias 
y sacrificios a las familias, y peligros a los 
niños. (¡Qué diferencia de tener Antequera 
representantes propios, de casa, de la gran 
familia antequerana.a tenerlos extraños!)Y,en 
efecto, han tenido lugar los ejercicios, ante 
dos tribunales constituidos por el profesora-
do del Centro superior, y hemos escuchado 
de labios de estos señores catedráticos, efu-
sivos elogios para los profesores y alumnos 
antequeranos. A continuación insertamos al 
detalle, el resultado de los ejercicios. Como 
puede ver el lector, no cabe mayor brillantez. 
Pocos, muy pocos colegios podrán ofrecer 
análogo estado. Por lo pronto, el que más 
fama ha venido gozando hasta hace pocos 
años , el llamado de «El Palo», ha sufrido un 
grave desastre en el curso que ahora termina, 
desastre de que han sido también víctimas, 
la mayoría , si no todos, de los muchachos 
que allí estu diaban. Según informes que nos 
merecen crédito, ha habido clase con veinte 
y tanto^ alumnos, en que han sido suspensos 
unos veinte. No hay que dudar de la sabidu-
ría de aquellos maestros; pero, no es bastan-
te ello para lograr aprovechamiento en los 
alumnos. 
Las noticias que tenemos de los restantes 
centros de segunda enseñanza próximos a 
esta ciudad, nos demuestran que ninguno de 
ellos consigue el triunfo del de Antequera. 
Felicitemos, pues, al claustro de profeso-
res antequeranos, por el magnífico éxito ob-
tenido. Felicitemos a los aprovechados alum-
nos. Felicitemos a sus familias. Y po rú l t imo , 
pidamos a todas aquellas que han tenido la 
desgracia de llevar a sus chicos a colegios 
extraños en este curso, que ya que el resur-
gimiento de S. Luis Gonzaga es un hecho, 
matriculen en él a los jóvenes , evi tándose 
así gastos, molestias y desengaños , y coope-
rando, como buenos antequeranos, al desen-
volvimiento de nuestro gran centro de ense-
ñanza, al cual no hay otro que le supere en 
esta región, según la realidad nos ha demos-
trado. 
Lista 52 alumnos y notas obtenidas. 
José Carrillo Serra, 2 sobresalientes y 2 
• notables. 
Manuel Tellez Loriguillo, 2 sobresalientes 
; y 1 notable. 
Francisco Cano Moreno, 4 notables. 
Manuel Moreno Ortega. 4 sobresalientes. 
Juan Barón Machuca, 3 sobresalientes y 
1 notable. 
Antonio Reina León, 1. sobresaliente, 1 
notable y 2 aprobados. 
José León Sánchez, 2 sobresalientes y 2 
notables. 
Rafael Rodríguez Reina, 2 sobresalientes 
y 2 notables. 
Francisco Pinto Herrera, 3 sobresalientes 
y una notable. 
Juan Iñiguez Vida, 3 sobresalientes y 2 
notables. 
Felipe Iñiguez Vida, 1 sobresaliente y 2 
notables. 
Eugenio Jiménez Vida, 1 sobresaliente 1 
notable y 1 aprobado. 
Francisco León Sorzarno, 2 sobresalien-
tes y 2 notables. 
Luis Cortés Tapia, 2 sobresalientes y 2 
notables. 
Mariano Cortés Tapia, 2 sobresalientes y 
1 notable. 
Pedro Alvarez Sorzano, 2 notables y 3 
aprobados. 
José Fábrega Muñoz, 1 notable y 3 apro-
bados. 
José Palma Saavedra, 1 notable y apro-
bado. 
Fernando Moreno Ortega, 1 sobresaliente 
y 3 notables. 
Luis Artorga Arnau, 2 sobresalientes. 
Antonio Parejo del Pino, 2 sobresalientes 
y 1 notable. 
Jesús Talavera Gómez, 3 notables y 1 
aprobado. 
Enrique Ortiz Cortés, 1 sobresaliente 1 
notable y 1 aprobado. 
Exámenes verificados: 85. Aprobados, 13. 
Notables, 35. Sobresalientes, 37. 
Viaje del General Ecliagüe 
El martes en el expreso de las ocho y 
veinte y cinco pasó por la estación de esta 
Ciudad con dirección a Granada, a donde 
fué a girar una visita a las dependencias mi l i -
tares, el Ministro de la Guerra Excmo. señor 
don Ramón Echagüe y Mendez-Yigo. 
A recibirle en Bobadilla, fueron el Alcalde 
Sr. León Motta, con una comisión del Ayun-
tamiento compuesta por los Sres. jiménez 
Robles, Rosales Salguero y Cabrera España; 
el Diputado provincial Sr. García Berdoy, y 
los Sres. D. Rafael García Cuellar y D. Ramón 
Checa Moreno, amigos particulares del señor 
Echagüe; 
En la estación de Antequera esperaban 
al ¡lustre viajero, el Comandante Militar de 
la plaza, nuestro buen amigo D. Antonio 
Hernández Gómez; todos los Sres. Jefes y 
Oficiales afectos al batallón de reserva nú-
mero 37 y Caja de Recluta de esta Ciudad, 
Sres. Registrador de la propiedad. Párrocos , 
Concejales y el demás elemento oficial de 
esta población. En los andenes se apiñaba 
numeroso gentío que acudió a evidenciar su 
simpatia hacia el prestigioso gen-eral. 
Al llegar el expreso los andenes fueron 
iluminados con bengalas, y la Banda de 
música ejecutó el himno nacional. Descendió 
del coche-sa lón el General Echagüe, y por él 
Sr. León Motta le fueron presentadas las 
distintas personalidades que habían acudido 
a saludarle, conversando con ellas afable-
mente. 
Al subir al vagón el Ministro de la Guerra 
y partir el tren fueron aclamados con entu-
siasmo el Rey, el Ejército y el Ministro de la 
Guerra. El recibimiento tributado a éste fué 
entusiasta en extremo. 
* * 
El viernes a las siete y diez pasó de nuevo 
por esta estación, el General Echagüe, ya de 
regreso para Madrid. 
Atendiendo a los deseos que por telégrafo 
expresara el Sr. Ministro, no se le tributaron 
honores, acudiendo únicamente a saludarle el 
Sr. León Motta, y los Sres. Casco, Jiménez 
Robles y Cabrera España. 
El elemento militar se abstuvo de acudir 
a la estación en cumplimiento de órden del 
Sr. Ministro. 
* * 
Durante el trayecto de Bobadilla a esta 
Ciudad, el Sr. Echagüe manifestó a los 
representantes de Antequera (sin que estos 
le hubieran hecho indicación alguna) que en 
Sevilla se había ocupado de dar cumplimiento 
a la ley que concedió el bronce para la está-
tua del Capitán Moreno, separando al efecto 
la cantidad que eslimó necesaria, siempre 
que no sean excesivas las dimensiones de 
la estatua, y quedando dicho bronce a dispo-
sición de la Junta del Centenario. 
El interés oemostrado por el ilustre Gene-
ral en los asuntos que afectan a Antequera, 
la tierra natal de su esposa, la eficacia y em-
peño que pone en complacer a los anteque-
ranos que a él acuden, hacen al Sr. Echagüe 
acreedor al respeto y gratitud de todas 
personas amantes de nuestra Ciudad. 
CEDULAS PERSONALES 
Va transcurriendo el plazo de pago vo-
luntario del impuesto de cédulas personales, 
y recomendamos a los contribuyentes, que 
no lo olviden, en evitación de perjuicios. 
De pagar ahora el valor de una cédula, a dar 
luego a la empresa el valor de tres, ya hay 
diferencia. 
Don C a r l o s Campos 
Ha sido ascendido a Coronel, nuestro 
muy querido amigo el bizarro jefe de esta 
zona, y hasta hace pocos días, comandante 
militar de Antequera, D. Carlos Campos. 
Caballeroso, amable, inteligente, y ena-
morado de nuestra ciudad, ha sido su labor 
en el cargo que ahora deja, muy brillante, 
muy patriótica y muy beneSciosa para la 
población, colectiva e individualmente. Don 
Carlos Campos ha prestado su concurso 
valioso en cuantas empresas se han acome-
tido en beneficio de la población. Prodigó 
favores a granel. Pract icó la caridad, en unión 
de su esposa, dama ilustre que a la belleza 
física une la de alma. 
Las simpatías que siente el distinguido 
malrimonio por Antequera, le han impulsado 
a instalarse aquí después de cesar en el cargo, 
y es lo más probable que permanezca entre 
nosotros hasta que obtenga destino. 
Deseamos que. sin daño para su carrera, 
sea muy larga la estancia de nuestros queri-
dos amigos en esta ciudad. 
V 
M i DE ( M A S BAJAS 
CAPTURA DEL ASESINO. 
H A B L A N D O CON EL «CABRERILLO' 
La falta de espacio en nuestro número 
anterior, nos impidió dar cuenta a nuestros 
¡ lecíores del horroroso ciimen cometido en 
| Cuevas Bajas, y del cual fué víctima el 
\ Oficial de la Guardia Civi l , D. Juan Marcos 
| Medina. Hoy, aún cuando ya es casi cono-
j ci Jo de todo el público, vamos a hacer el 
i relato del hecho según nuestros informes. 
ANTECEDENTES 
El Teniente Sr. Marcos, era muy querido 
| del vecindario de Cuevas, y especialmente 
¡ de la clase humilde, per la que se interesaba 
I muchísimo, hasta el punto de haber creado 
! una escuela nocturna para adultos. A dicha 
escuela concurrían muchos alumnos, entre 
los que se encontraba uno de los hermanos 
del «Cabrerillo» el cual, así como su madre, 
se quejaban al Sr. Marcos de la mala conduc-
ta que con ellos observaba su hijo, que Ies 
maltrataba con frecuencia. El Teniente llamó 
y reprendió en varias ocasiones al <Cabre-
rillo» exhor tándole para que se enmendara 
y respetara a su madre y hermanos, pero 
éste, que al parecer acogía con respeto los 
consejos del Teniente, no se corregía. U l t i -
mamenie, y como consecuencia de otra queja 
que el Sr. Marcos había recibido de su 
alumno, llamó nuevamente al desalmado al 
que anunció su decisión a tomar serias medi-
das, si continuaba por el camino emprendido. 
Este último regaño, parece no fué acogi-
do por el «Cabrerillo* como los anteriores, 
pues hubo de contestar al Teniente con una 
grosería. 
LA AGRESIÓN 
El «Cabrerillo> a quien la última recon -
vención del Teniente no había sentado muy 
bien, concibió la idea de asesinarlo y para 
ello no dejó de acecharlo buscando la oca-
sión propicia de realizar su madurada y 
horrible idea. 
La noche del crimen, se encontraba don 
Juan Marcos sentado a la puerta del casino, 
dando la espalda a la esquina de una calle 
obscura. 
Visto por el criminal, y no atreviéndose a 
matarlo frente a frente, dió un gran rodeo 
por el pueblo, entrando por* la callejuela y 
s i tuándose detrás de la esquina. Acto segui-
do, preparó un enorme cuchillo y con pas-
mosa tranquilidad, llamó la atención del 
Teniente, al mismo tiempo que le daba una 
terrible puñalada en el pecho a la cual siguie-
ron otras muchas. Tan rápida fué la agresión 
que no solo no dió tiempo al Teniente para 
defenderse, sino que varios amigos que con 
él se encontraban y para quienes el momento 
fué de verdadero estupor, no Ies fué posible 
auxiliarle. El infortunado Sr. Marcos, se 
levantó y después de andar uii largo trecho 
cayó muerto. 
El asesino, cometido el crimen se dió a 
la fuga. 
LA CAPTURA 
Después de tres días de andar internado 
por el campo, el asesino hambriento sin duda, 
se dirigió a las cercanías del pueblo esperan-
do ser auxiliado por su familia. Anteayer se 
encontraba el asesino en un molino aceitero 
casi destruido que hay cerca de Cuevas Bajas, 
cuando fué sorprendido por el Sargento de 
la benemérita don Francisco Gómez y cinco 
guardias más a sus órdenes, a los que se 
entregó sin oponer resistencia. Conducido a 
presencia del Comandante Sr. Gutiérrez, 
dispuso su envío a esta cárcel donde se 
encuentra desde el miércoles. 
I N T E R V I E W CON E L P R E S O 
Tan pronto como tuvimos la noticia de hallarse 
en esta cárcel el autor del hecho que déjamos rese-
ñado, encaminamos nuestros pasos para ver de con-
seguir ponernos al habla con el criminal. Después de 
algunas dificultades logramos nuestro objeto. 
El ánimo del repórter, justo es confesarlo, se 
hallaba algo excitado a lasóla idea de verse ante aquel 
que había llevado a cabo tan abominable crimen. 
¿A quién no indigna y causa alteración de ánimo la 
sola lectura del relato de sucesos como el de Cuevas 
Bajas....? Estamos en frente del criminal. Proceda-
mos a su examen. 
Es de estatura regular, pelo negro, color more-
no, ojos grandes y negros, nariz regular, y peinado 
con tufos. Viste pantalón y chaqueta de dril claro, y 
calza alpargatas. 
—¿Cómo se llama Vd? 
—Juan Cubo Chica. Tengo 20 años y soy sol-
tero. 
—¿Cuantos son ustedes de familia? 
—Mis padres y cinco hermanos. 
—¿Tiene Vd. alguna hermana? 
—No señor. Todos son varones. De los cuatro 
restantes, los tres mayores están casados, el siguien-
te estaba de alumno en la escuela creada por el Te-
niente y yo soy el menor. 
—¿Y usted no iba a esa escuela? 
—Yo nunca pensé en tal cosa. Como mis herma-
nos, estaba dedicado a las faenas del campo, pero 
desde pequeño estaba más principalmente al cuidado 
de unas cabras que tenía mi padre, y por eso me co-
nocen por el «Gabrerillo» 
— ¿Y usted estaba en buena armonía con su fa-
milia. 
—Si señor. Yo nunca he reñido con ninguno de 
ella. 
—¿Y cual fué entonces la causa de su rencor 
hacia el Sr. Marcos? 
—Pues verá Vd.: A un cafe del pueblo, fueron 
la feria unos cantaores entre los que se hallaba una 
bailarina. Varios amigos que estábamos reunidos 
empezamos con bromas que parecen molestaron a 
los que la acompañaban, por lo que nos liamos de 
palabras. Se produjo algún alboroto que dió origen 
a que la Guardia Civil acudiera- A poco me llamó el 
Teniente y me regañó por aquello. Yo no me gusto 
que me reprendiera y desde entonces estaba amos-
cado con aquello. 
—¿Y fué cuando sugirió en Vd. la fatal idea; 
es así? • , L x, 
—Yo no puedo decir lo que a mi me pasaba. No 
había vuelto a ver al Teniente, y una noche que 
venia por una callejuela, al ir a volver la esquina, vi 
que estaba sentado en la puerta del casino con 
varios señores más. Sin darme cuenta de lo que 
hacía, le toqué en el hombro y al volverse fué cuan-
do le herí con un cuchillo que llevaba, por dos veces 
y salí corriendo hacia el campo. Nunca creí que lo 
hubiera matado. Estuve escondido dos dias en una 
cueva, y al tercero me fui hacia el pueblo con idea 
de entregaime. Ya cerca de Cuevas, me arrepemi y 
me oculté de nuevo en un molino detrás de la puer-
ta de entrada. A poco llegaron varios Guardias 
Civiles entre los que reconocí al Sargento del pue-
blo, que estuvieron registrando la casa. Ya se iban 
sin dar conmigo, cuando llamé la atención dicien-
do: «mi Sargento» y fué cuando me cogieron. 
—Y no llevaba Vd. una escopeta? 
—No señor. Ni tampoco es cierto que yo dijera 
que pensaba meterme a ladrón. 
—¿De que se alimentó V. los tres días que es-
tuvo en el campo? 
—De nada. Desde aquella noche, no había co-
mido hasta que. llegué a esta Cárcel. 
Cuando nos ha l l ábamos en esta parte de la 
conversación, es la hora de comunicación pública 
y no queriendo hacer esperar más tiempo a la po-
bre madre, que en la puerta se hallaba esperando, 
para ver a su hijo, al que llevaba comida, di por 
terminada la interview de la que podemos sacar 
en consecuencia, que es verídico el relato que se 
hace al principio de estas columnas, aunque Juan 
Cubo con una sangre fría admirable y un despar-
pajo inconcebible, haya querido negar la mayoría 
de los puntos que en el mismo se mencionan. 
Antes de dar por terminadas estas líneas, he 
de hacer constar mi reconocimiento hacia aquellas 
personas a las cuales debo la atención de poder 
ofrecer a nuestros lectores cuanto queda expuesto. 
O T R O O K I M E ^ I ^ Í 
En Villanueva de Algaidas riñeron ei jue-
ves los vecinos Andrés Navarro Herrera y 
José J iménez Camino. 
Navarro debía a j iménez cincuenta pesetas 
y al reclamárselas el acreedor se trabaron de 
palabras y acomet iéndose luego. 
Cada cual echó mano de un cuchillo y se 
entabló entre ellos una lucha cuerpo a 
cuerpo. 
J iménez recibió dos puñaladas en el 
vientre y Herrera sufrió una herida en la 
cabeza. 
Una pareja de la guardia civil separó a 
los contendientes, conduciendo a Jiménez a 
su domicilio y a Herrera a la cárcel por que 
la herida que sufría era de poca importancia. 
El médico titular don Antonio Arjona, 
cu ró de primera intención a Herrera califican-
do su estado de muy grave. 
El infeliz falleció ayer a consecuencia 
de las heridas. 
E S P O N S A L E S 
E l jueves tuvo lugar la toma de dichos 
entre la bella señorita D.a Gracia Aguila C o -
llantes y el distinguido joven D. Antonio i 
García Talavera, cuya boda se celebrará en j 
breve. 
Nuestra felicitación a los nuevos esposos. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Dos parrafadas 
Una para el colega loca!, contestando a su 
«Protesta >. 
Otra para el *Juan de Antequera» nuevo; 
no aquel articulista que leíamos con gusto en 
sus aficiones literarias, sino el de estos días, 
improvisado atentador de bien sentadas repu-
taciones. 
Para el colega. 
Brevemente hemos de contestarle: reco-
gemos las últimas palabras de su «Protesta», 
para decirle, que lo que no es bueno, n i es 
justo, n i es decente, es lanzar insidias grose-
ras y miserables contra cualquiera persona, 
entidad o corporación honorable, sembrando 
dudas y bordeando la calumnia, valiéndose 
de la hoja impresa. Cuando la prensa queda 
para esos menesteres ruines, deja de merecer 
el respeto de la sociedad culta, y pasa a ser 
materia truhanesca. Sí al ciudadano cualquie-
ra debe censurarse que trate de arrojar som-
bras sobre la dignidad del prójimo, capricho-
sa e injustamente, el periodista debe ser ex-
pulsado del seno de la prensa, porque con-
vieite a esta en el más odioso instrumento 
de sus pasiones. 
«Patria Chica» se titula el colega, que es 
tanto como decir «Amor para Antequera». 
Bueno, pues, cuando la ciudad tiene, por su 
fortuna, un Ayuntamiento que Id representa 
dignamente, que administra sus intereses con 
honradez, y que hace en bien de la ciudad 
cuanto puede, hallándose identificado con to-
dos los hombres buenos y patriotas de Ante-
quera, no debe pasar sin la protesta de estos, 
vi r i l , enérgica, cuanto más dura más digna, 
seguida de lo que sea necesario, incluso de 
sangre, el acto incalificable de llevar «penum-
bras» donde todo es diafanidad, de intentar 
rastreramente poner sombras sobre la honra 
de veinte y tantos hombres, entre liberales y 
conservadores, que trabajan con toda su a l -
ma por el bienestar de Antequera. Porque ya 
no solo se injuria a la Corporación, sino tam-
bién a la Ciudad, y hay que prescindir del 
título«P.itria Chica»,sinónimo de «Amor para 
Antequera», o defender a nuestro gran pue-
blo y a su honorable representación, que es 
lo que HERALDO ha hecho, y hará siempre, 
pese a quien pese, duela a quien duela y 
cueste ¡o que cueste. 
Y en cuanto a eso del incógnito, es ridí-
culo alegarlo. No hay tal anónimo. En HERAL-
DO se responde, en todos los terrenos, de 
cuanto se escribe, Y bueno es que conste, 
que nadie nos ha exigido responsabilidad por 
nuestro artículo «¿Penumbras?» 
Para el «Juan de hoy». 
AI «YO y el anónimo», hemos de contes-
tarle tan solo, que, ante la opinión honrada 
y sensata de Antequera, hállase expuesta la 
cuestión desde el primer instante, y esa opi-
nión que la hemos procurado recoger en los 
días de la semina, encuentra jusiificado y 
digno, que hayamos condenado con durez i 
el intento de calumnia que saturaba el artí-
culo de «Juan de Antequera», del día 10. No 
impunemente se puede jugar con la honra 
ajena. No es dable al periodista lanzar pe-
numbras en la dignidad de veinte y tantos 
hombres que rigen los destinos de la Ciudad 
desde la Excma. Corporación, y que están 
mereciendo el aplauso unánime que todos 
los buenos antequeranos le otorgan. El pe -
riodista no es un ser privilegiado. Si calum-
nia, se expone a las mismas consecuencias 
que otro cualquiera ciudadano. Y sin duda 
alguna, el medio más adecuado para respon-
der a las calumnias e injurias de prensa, es 
acudir a la prensa misma para la defensa y 
el consiguiente ataque. Tenemos tranquila 
la conciencia de haber cumplido nuestro 
deber como amantes del prestigio de la 
Ciudad. 
A «La otra cuestión» que el «Juan de 
hoy» plantea en su articulo «¿Discutimos o 
nó?», de esta fecha,le diremos: 
Que la lectura de este trabajo da a toda 
persona medianamente culta, el convenci-
miento de que Juan de Antequera quizá pesa-
roso hoy porque nada razonable había que 
lo llevase a ello, basándose en hipótesis 
falsas, escribió insidias calumniosas que 
jamás deben salir de pluma que en algo se 
precie. Examinemos ligeramente el tema a 
que reduce hoy el asunto-: Por lo visto des-
conocía que el Ayuntamiento daba a luz 
todas las semanas el movimiento de fondos, 
en cumplimiento de la Ley. en lugar público 
de la Casa Capitular. A esto hemos de decir, 
que debió enterarse previamente, para no 
hacer la afirmación caprichosa de que no se 
publicaba tal balance y que la supuesta 
omisión sirviérale de elemento constitutivo 
de la insidia. Y ahora vamos al porqué se nos 
pidió la inserción en nuestras columnas, y 
gratuitamente, de la inversión de las 15.000 
ptas. anticipadas por la empresa de arbi-
trios, y no puede o no debe pedírsenos la 
del balance semanal de Caja. Los ingresos 
ordinarios del Ayuntamiento, están consig-
nados en presupuestos y para su entrada en 
caja no se necesita de otro requisito que la 
intervención de los claveros: Alcalde, Conta-
dor y Depositario. Si algún ingreso se retrasa, 
entonces el Alcalde da cuenta al Ayunta-
miento y este adopta las medidas convenien-
tes. Los gastos que se van realizando per ió-
dicamente, se someten a la sanción del 
Ayuntamiento y todas las semanas se reseñan 
y aprueban. 
Desde el momento, Sr. «Juan de Ante-
quera» que un puñado de hombres honrados, 
los aprueban, debe merecer ese acto alguna 
confianza a todo ciudadano que piense rec-
iamente. Ese movimiento de fondos se pu-
blica tal y como dice la Ley. ¿Es que «luán 
de Antequera» exige ahora que se inserte 
también en HERALDO? ¿Y por qué regla 
de tres va a venir ese señor a mandar en 
nuestras columnas? ¿Po rqué en vez de 
exigir que se inserte ese balance en HERAL-
DO todas las semanas, no exige que «Patria 
Chica» lo publique? Semanaimente toma el 
colega datos dal Juzgado Municipal sobre el 
movimiento de la población ^porqué al pasar 
el repórter por las galerías de las Casas 
Consistoriales no copia la hoja indicativa del 
movimiento de fondos? ¿Porqué, el mismo 
«Juan de Antequera», no se toma la molestia, 
si quiere servir el interés general, como alega, 
de informarse personalmente y llevarlo al 
periódico en que labora, en vez de dar saltos 
en las tinieblas, dañando ese interés general 
que trata de favorecer? Porque es más cómo-
do hacer lo que ha hecho ese señor. 
Por nuestra parte, cuando hemos podido, 
hemos copiado esos balances, y si d i sponía-
mos de espacio, los hubimos de insertar; pero 
otras veces, como la inserción es gratuita, 
no nos consideramos en el deber de publi-
carlos. Harto nos venimos sacrificando por 
servir la curiosidad del públ ico, pues sabido 
es, que por iniciativa del Alcalde y a ruego 
suyo, publicamos los balances trimestrales o 
semestrales extensísimos que dan a conocer 
la marcha administrativa y conste que jamás, 
jamás, desde que tenemos uso de razón, se 
ha dado tanto a conocer al vecindario el 
rumbo que llevan los intereses del pueblo. 
Y en cuanto a lo de las 15.000 pesetas, 
como en esta operación no ha intervenido 
para nada oficialmente el Ayuntamiento, sino 
que requerida la empresa por el Alcalde para 
que se sirviera anticipar ese dinero con que 
atender obligaciones en descubierto debido a 
no haberse cobrado el reparto, ingresó la 
contrata el dinero, quiso el Sr. León Motta, 
en un exceso de escrupulosidad, dar a cono-
cer al detalle la inversión de esos tres mil du-
ros, ya que era del dominio público el antici-
po, y nos rogó que lo insertáramos íntegro, y 
nosotros pres tándonos una vez más al sacri-
ficio, le complacimos, sin cobrar nada por la 
inserción, si bien no pudimos hacerlo en un 
solo número como él deseaba, sino en dos 
semanas. 
Y vamos al último párrafo del articulíto 
que contestamos: Tiene razón «juan de Ante-
quera»: «sobre el cimiento de una espesa ca-
pa de in jur ias , ha quedado afirmado su 
articulo «Penumbra» . Sí; ese fué el cimiento 
que tuvo tal trabajo: la injuria y la calumnia. 
Pero a despecho de la obra nefanda que 
ello significa, álzase erguida y gallarda la 
honra de todos los miembros que constituyen 
el honorable actual Ayuntamiento, ante la 
cual su pluma insidiosa se estrella, al igual 
que la blasfemia muere con su eco ante la 
repugnada y condenación de la sociedad 
culta. 
* 
NOTA: La sociedad «Bernardo Bouderé 
y Sobrinos», ha protestado ante quien corres-
pondía, del artículo de su dependiente, y 
aunque esa incidencia ha podido ser funesta 
para el Sr. González porque este permitióse 
aludir a cuestiones que afectan a la sociedad 
referida, un sentimiento generoso evitará que 
se traduzcan en daño del interesado. Así de-
be ser. Trátase de un padre de familia, mal 
aconsejado o apasionado políticamente, (aho-
ra que a Dios gracias, no hay aquí pasiones 
de esa índole entre ios partidos) y ante cual-
quier perjuicio que pudieran sufrir sus hijos, 
cede paso la indignación a todos los demás 
sentimientos generosos. 
A nuestros ectores 
Por tener imprescindible necesidad de 
j contestar a l colega /oca¿ «Patria Chica» nos 
vemos en la p rec i s ión de r e t i r a r las planas 
del f o l l e t í n «His tor ia , de Antequera» <?ue 
corresponden a esta segunda; p o r lo cual 
rogamos a los coleccionistas que hagan 
omis ión de las posteriores y en el p r ó x i m o 
n ú m e r o se vo lve rán a insertar juntamente 
con las correspondientes. 
POR ANTEQUERA 
EL ILUSTRE 0RTUÑ0 
En el expreso de anoche pasó procedente de Gra-
nada para Sevilla, el ilustre Director general de Correos 
y telégrafos. Una.comisión de concejales, compuesta por 
los Sres. Casco. Jiménez, Rosales y Gaitero, presidida 
por el Alcalde, saludóle en la estación, y le acompañó 
hasta Bobadilla, en unión del Diputado provincial don 
José García Berdoy. El Alcalde pidió en nombre de 
Antequcra. tres cosas al Sr. Ortuño. Este, con mucho 
gracejo hubo de advertir al Sr. León Motta, que comen-
zara por la más pequeña por sino podía complacerle en 
las demás, y el Sr. León Motta le contestó, qu»; empeza-
ría por la más importante por si ocurría lo que indicaba 
el Sr. Ortuño. 
Pidió el Alcalde la permanencia en el servicio telé-
gráfico, exponiendo multitud de argumentos en demos-
tiación de que constituía un absurdo que Antequera, 
dada su excepcional importancia, mayor que la inmen-
sa mayoría de las capitales de provincia, estuviere ais-
lada del resto de España desde las nueve de la nocbe. 
con daño de grandes intereses fabriles, industriales, co-
merciales y sociales en general. El Sr. Ortuño escuchó 
atentamente al Sr. León Motta, y al terminar este le di-
jo: tiene Vd. razón, y cuente con que inmediatamente, 
en cuanto llegue a Madrid ordenaré lo necesario para 
que quede complacida Antequera. Le rogó el Alcalde eu 
unión del Sr. Berdoy. que no se nombrase nuevo jefe 
del personal, al aumentar este, sino que quedase el se-
ñor Quirós por ser antequerano y funcionario dignísimo, 
y aunque hizo algunas observaciones el Sr. Director ge-
neral, ya que al aumento del personal correspondía ma-
yor categoría en el jefe, se solucionó el asunto destinán-
dose aquí dos señoritas auxiliares telegrafistas: 
Solicitó el Sr. León Motta la instalación perfeccio-
nada del teléfono, permanente también, ya que actual-
mente no se podía conferenciar por las malas condicio-
nes del aparato, y que se llevara a cabo cuanto antes la 
proyectada instalación del interurbano. A ambas peti-
ciones accedió en el acto-el Sr. Ortuño. 
Y por último, interesó el Alcalde la edificación de 
local para correos y telégrafos en lugar céntrico, y con 
todas las condiciones que las exigencias del servicio re-
quieren hoy. Y el Sr Ortuño contestó que no ofrecía 
hacer esto en el actual año, pero que si el diputado por 
el distrito no dejaba de la mano el asunto, podía 
incorporarse el proyecto a otro que hay ya planteado 
relativo a dos o tres ciudades como Antequera para 
desarrollarlo en el año próximo 
En resumen, pues, que el que será ministro de 
Comunicaciones por quererlo así toda España, estuvo 
generosísimo con Antequera, y al aceptar el banquete 
que a él y sus acompañantes ofreciéranlo el Alcalde en 
Bobadilla, y al levantar la copa de champagne, brindó 
por Antequera y su Alcalde en términos cariñosísimos 
para éste, y ofreció venir muy en breve a visitar 
nuestra ciudad, instalados ya los servicios telegráficos 
y telefónicos permanentemente. 
HERALDO agradece mucho al insigne Ortuño su 
actitud para con Antequcra, y desea que se cumpla la 
oferta de la visita para que se presente oportunidad de 
que el gran pueblo demuéstrele su gratitud. 
* 
El, diputado trabaja también, y los Sres. García 
Berdoy y León Motta insistieron en las peticiones del 
Sr. Luna, para que yá que pasa por las puertas del 
Valle Abdalajís la red telegráfica, se establezca alli 
estación. 
Voto de gracias 
En la penúltima sesión celebrada por el Ayunta-
miento, cuya reseña no insertamos en el anterior nú-
mero, por falta de espacio, se otorgó por unanimidad 
un voto de gracias, a propuesta de la minoría liberal, 
al concejal Sr. Cabrera España por su celo, actividad y 
constancia en favor de los intereses del municipio, con 
motivo de las obras realizadas en el Hospital de San 
Juan de Dios. El Sr. Alcalde, al detallar la labor del 
edil mencionado hubo de hacer constar que éste había 
llegado en su buen deseo hasta suplir, en momento de 
apuro para la Caja municipal, mil pesetas en atencio-
nes de aquellas obras. Cuanto pueda decir nuestra 
pluma en elogio de ese dignísimo concejal, nos parecerá 
poco ¿No merece esa labor el aplauso de todos los an-
tequeranos honrados y amantes de su pueblo? Cuando 
constantemenlo se realizan por el Ayuntamiento actog 
análogo^ al reseñado, en prueba de su patriotismo y 
honorabilidad, ¿no es lógico que provoque la indigna-
ción de todo ciudadano patriota, que se hable por al-
guien de penumbras? ¿Es por ventura que estorban los 
hombres honrados en la administriicíón municipal? El 
Sr. Cabrera es uno de los ediles más indignados contra 
el autor del suelto que motivo nuestra protesta, por 
lo mismo que es sobrino suyo. 
El jueves ultimo.dejo de existir la respeta-
ble señora doña Dolores Pérez Perea. La 
conducción del cadáver, constituyó una gran 
manifestación de duelo, evidenciando las 
simpatías de que gozaba la finada. 
A la distinguida familia de dicha Sra. y 
especialmente a su viudo D. Juan Fuentes 
Rodríguez, enviamos el testimonio de nues-
tro más sincero pesar. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Incompatibilidad entre 
España e Inglaterra 
— — • — 
La Gran Bretaña siempre fué nuestro 
natural y funesto enemigo; envidiosa del 
creciente poder que a España daban las 
expansiones que al solar patrio buscaban 
nuestros valientes exploradores allá lejos, en 
ignotos continentes, en todo tiempo ha esta-
do atenta a perjudicarnos por cuantos medios 
ha tenido a su alcance; el inmenso imperio 
colonial alcanzado por Hesperia, que oscu-
recía al británico, acumulaba odio tenaz, 
irreductible en el rencoroso corazón inglés 
produciendo un ansia inapagable por destruir 
nuestra grandeza y reducir a secundario 
lugar el preeminente a que nuestros heroicos 
tiempos pretéritos nos habían elevado. 
Así, pués , constantemente se verá en la 
Historia la funesta influencia sobre España 
de la brumosa Albión cuyo siniestro brazo 
continuamente levántase amenazador esgri-
miendo ya la cruel guerra, ya la solapada 
intriga, para conseguir la merma, más aún, el 
aniquilamiento de nuestra fuerza vital, y 
transformarnos de altivos rivales en humilla-
dos inferiores. 
Tan solo una vez llegó Inglaterra a la ibé-
rica Península como amiga,como aliadn, a lu-
char contra el común peligro napoleónico,y,a 
pesar de lo trágico del momento, a pesar de 
la angustia que había de producirle el 
inmenso continuo crecer del gran coloso, 
del Alejandro moderno, que tenía fija su 
mirada de águila sobre las costas británicas, 
dispuesto a cruzar en raudo vuelo el estrecho 
brazo de mar que las separa de Francia y 
cebarse en ellas con fiera saña; ni aún en tan 
transcendentales momentos, deja Albión de 
ser la sistemática enemiga de España, pues 
a la sombra de la fingida protección que 
simulaba prestarnos, pero que en realidad 
obedecía a los impulsos de miedo cobrado al 
terrible corso, al que subyugaba al mundo, 
intentando convertirlo en un imperio univer-
sal, nos causaron hondos perjuicios. 
En efecto, abusando de lo difícil del 
momento y atropellando por sobre la hidal-
ga hospitalidad española, los despiadados 
británicos, ocultando la dañosa intención 
bajo la sonrisa del amigo, no titubearon en 
debelar las más estratégicas fortalezas 
españolas que amenazaban su usurpador 
dominio en Gibraltar, ni vacilaron en des-
truir varias fábricas florecientes y ricas que 
con sus perfectas manufacturas constituían 
un serio peligro para la producción de los 
rígidos insulares. 
Sería prolijo, adolecería de pesada la 
narración de cuantos daños nos han ocasio-
nado los ingleses, quienes ayudados por el 
cruel destino que hace tiempo se complace 
en perseguir, despiadado, a la desdichada 
España, y quizá aún más por nuestras 
intestinas luchas y el espíritu de imprevi-
sión que nos legaron los árabes, han conse-
guido su tenaz propósito, pues no solo 
hemos perdido hasta el último á tomo de 
nuestro imperio colonial, sino que tristes 
vicisitudes nos han hecho descender a poten -
cía secundaria en la escala de las naciones. 
La pérdida de nuestras posesiones ultra-
marinas tuvo por determinante la destrucción 
de la escuadra española por los ingleses en 
aguas de Trafalgar, y dieron cima a la demo-
ledora obra iniciada por la Gran Bretaña, los 
calculadores yanquis dignos descendientes 
de los británicos quienes se encargaron con 
saña cruel, de devorar las últimas piltrafas 
del soberbio imperio colonial, que generosos 
nos dieron nuestros intrépidos navegantes 
con sus arriesgados viajes, auxiliados por las 
invencibles espadas de los heróicos conquis-
tadores iberos, cuyas inauditas hazañas están 
impresas en letras de oro en el hermoso libro 
de los gloriosos fastos hispanos. 
Hoy, aún con mayor intensidad, vése a 
la Gran Bretaña estar atenta a todo cuanto 
pueda restar fuerzas a nuestra nación, al 
mismo tiempo que pretende ejercer sobre 
Iberia una especie de tutela humillante y 
funesta, bajo cuya máscara de protección 
aparente; ocult i el premeditado propósi to de 
hacer de la península más occidental de 
Europa una especie de feudo británico. ¡Y 
aún existe en España anglófilos! ¡Todavía 
hay inocentes españoles que crean en la 
fábula que presenta a Inglaterra como protec-
tora de débiles! ¡Albión jamás has protegido 
a ningún pueblo: siempre se ha preocupado 
exclusivamente de sus personales intereses! 
¡El más frío egoísmo ha sido en todo tiempo 
la característica de los antiguos anglos! 
J o a q u í n Vá%que¡( Vilche^. 
Una esperanza cumplida 
— • « — 
Allá en su calle la vi 
de bruces en la ventana: 
blanca como la azucena 
y más que la nieve blanca, 
con dos ojos negros, negros 
y dos labios grana, grana;, 
un rayo del Sol de Mayo 
sus mejillas coloraba 
quise decirla de amores 
pero no le dije nada; 
endechas cantarle quise 
pero no logré cantarla. 
Pasaron algunos años 
—que el tiempo volando pasa— 
a la caida de la tarde 
la hallé sola en su ventana: 
triste, misteriosa, séria, 
pensativa y cabizbaja; 
sin la color de sus labios, 
con letargo en la mirada: 
el Sol que besarla pudo 
no lograra sonrosarla 
yo no sé lo que la dije, 
pero no logré cantarla 
que a la boca del amor 
puso el dolor la mordaza. ' 
Ya han callado los lamentos 
de las lúgubres campanas; 
ya han cesado-los ágapes 
y las honras funerarias 
y en el hondo cementerio 
entre losas cinceladas, 
he llorado mucho, mucho 
ante nna lápida blanca, 
he quedado satisfecho t 
ya cumplida mi esperanza 
escuchando el jilgueríllo 
que en el mirto gorgeaba: 
Viva cantarla no pude 
muerte, sí puedo llorarla. 
RITA GODELBE 
La Cena de las Burlas.-35 címos. 
. De venta en la Librería EL SIGLO X X 
COLEGIO DE^^LUIS GdAGA 
El jueves 16 verificaron los exámenes en 
este Centro docente, que reorganizado por el 
Ayuntamiento hacía su primera prueba some-
tiendo a tribunal competente el juicio a que 
diere lugar el esmero y esfuerzo del claustro 
de profesores consagrado a la enseñanza . 
La comisión de distinguidos Catedráticos 
del Instituto provincial, con su fallo nutrido 
de calificaciones brillantes a los alumnos de 
las diversas asignaturas, ha hecho patente la 
eficacia de esta institución, que tanta falta 
hacía en Antequera... «Sobresalientes >, «No-
tables», «Aprobados> y ningún suspenso, 
constituyen una lista satisfactoria que habla 
muy alto en favor de la tarea de los profeso-
res y de la aplicación y aprovechamiento de 
los alumnos. 
La comisión examinadora se componía de 
los Catedráticos siguientes: 
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blaciones cerca de las marinas, ent rándose poco a 
poco la tierra adentro, como lo dice Florián. Y es 
bastante sospecha que por la parte de Antequera 
hacían en aquellos tiempos buenas poblaciones, 
por el sitio y tierras acomodadas, como se descubre 
por el edificio y obra que está de presente junto a 
Antequera a mil pasos, que es una Cueva (que lla-
man de Menga) la cual parece fundaron aquellos 
gentiles, cuando aún no tenían noticia de edificar 
con cal y arena, y hacían cuevas para su defensa de 
fieras y animales silvestres, y de los corsarios que 
entraban en tierra por las riquezas de ella. La traza 
de la Cueva es, su fundación en un sitio llano, 
puestas piedras de canto, levantadas como dos 
varas en alto, de ancho dos y media, de grueso 
más de cinco cuartas. Tiene por cubierta tres losas 
de ex t raña grandeza, de veinte y cuatro piés de lar-
go cada una y otro tanto de ancho y cinco cuartas 
de grueso; y quedan en hueco (que es la anchura 
de la cueva) diez y seis piés bien largos. La entrada 
tiene angosta, como para defensa, y dificultosa, 
con dos piedras que la cubren de diez y seis piés 
de largo y quince en ancho, con la grosedad de las 
demás . En medio de la Cueva están tres pilares 
cuadrados de cinco cuartas por lado. Esta máquina 
de grandís imas piedras, para su firmeza y fortaleza 
la cubrieron aquellos antiguos con mucha tierra, 
de tal manera que su obra hace un cerrillo media-
no, la tierra está bien pisada con piedras pequeñas 
y cascajo por cima. Junto a esta Cueva hay otra 
diez pasos de distancia, y por estar tapada la entra-
da no se ha visto su traza, y según lo que parece 
de fuera, es otra tal. A la otra parte de la Ciudad 
en el camino de Sevilla a medio cuarto de legua 
hay otra cueva (Cueva de las Albarizas) de extraña 
hechura, que es antigua, aunque no parece tener la 
ant igüedad de las otras, ni és de piedras gruesas» 
sino hecha de arcilla y la entrada de cantería. 
Dice Florián, que el capitán Ulises, uno de los 
que fueron en la destrucción de Troya, fenecida 
aquella guerra se embarcó en el mar Medi terráneo, 
en los años 1179 antes de ntra. Redención, y nave-
gando al Poniente desembarcó en las marinas de 
la Andalucía, hacia aquella parte donde después se 
fundó Málaga, que se dijo Menace. Y entrando la 
tierra adentro junto a las Sierras Orosqendas (que 
son las de Antequera) edificó un templo a la Diosa 
Minerva. Este templo presumo sería en las llanuras 
de Antequera, por ser lugar apacible y donde había 
poblaciones de gentes. Porque la traza y cautela 
que los Fenices y Griegos tuvieron para mezclarse 
e ingerirse con los naturales de la Andalucía fué 
hacer templos y adoraciones con nuevas ceremo-
nias para atraer a su amistad a los Españoles , y 
que les diesen, lugar de hacer poblaciones, donde 
pudiesen gozar de las riquezas de oro, plata y pie-
dras de valor que allí _se hallaban. Como también 
por esta causa edificaron otro templo no lejos de 
Tarifa, que era Tartesia, y allí adoraron el Dios 
Hércules, Egipciano, para con tal color de re l i -
CIENCIAS. 
Sr. Cabello Roig 
Sr. Méndez Soret 
Sr. Rey Montero 
LETRAS. 
Sr. Galicia Ayala 
Sr. Pogonoski Martín 
Sr. Estrada Prieto. 
Dichos señores , que fueron atendidos y 
acompañados por el personal del Colegio, y 
que demostraron su complacencia en hacer 
justicia a esta manifestación de cultura en 
nuestra Ciudad, salieron por la noche en 
automóvil dirigiéndose a continuar su misión 
en el Colegio de Archidona, para después ir 
a Ronda. 
Nuestra felicitación al Colegio de San 
Luis Qonzaga por el éxito, que bien puede 
llamarse triunfo. 
PROYECTO IMPORTANTE 
E l T e l é f o n o en Antequera 
Rectificados oportunamente por la superioridad 
las tarifas que se publicaron al iniciarse las ges-
tiones necesarias para conseguir la implantac ión 
en és ta del valioso proyecto a que nos referimos en 
este lugar, a cont inuación las insertamos en su 
forma definitiva. 
«Tarifas de abono mensual al servicio perma-
nente de los centros telefónicos urbanos. 
1. a Categoría. Por cada estación particular 
para uso exclusivo del abonado, su familia y 
dependientes domést icos , pesetas 5. 
2. a Por cada estación particular para el servi-
cio de comerciantes, almacenistas, fabricantes y 
de toda clase de negocios, ptas. 6. 
3. a Por cada estación para posadas, paradores 
tincas urbanas ocupadas por varios inquilinos, 
pudiendo todos hacer uso del teléfono, ptas. 7. 
•i.3 Por cada estación para Casinos, Círculos, 
Sociedades de recreo, pudiendo hacer uso del t e lé -
fono los socios, ptas. 8. 
5. a Por cada estación para fondas, hoteles, 
casas de huéspedes y de viajeros, ptas. 10. 
6. a Por cada estación para cafés, restaurante, 
teatros y estaciones del ferrocarril, pudiendo 
hacer uso del telefono el público, ptas. 16, 
NOTA.—Cuando el Centro Urbano sea de ser-
vicio limitado (desde la? 7 en verano y 8 en invier-
no hasta las 22) las cuotas respectivas se reba jarán 
en un 20 por 100. 
OTRA.- -Los abonados cons ignarán 50 pesetas 
como fianza a responder de los aparatos que se 
le entreguen y desperfectos que se ocasionen 
en ellos.» 
f | ) Este maravilloso INSECTICIDA yn no necesita 
¿V, anunciarse —para a l a b a y o — pues bastante 
^i€^anuucio tiene con los que lo lian usarlo, que ellos 
se encry^'argan justicieramente de extender su fama 
de sin II rival.—Solo motiva insertar éste, el tener 
que de vía cir al púnlico. que por efecto de la guerra, 
siendo su pro^TV)ducción en Dalmacia (Austria) con 
grandes obst H?^ áculos y excesivos gastos, se ha po-
dido c o n s e g u i r el recibir alguna cantidad, pe-
ro en adelante, esta ndo ya en guerra .Italia con 
Austria, se puede a l 1 Asegurar que dejará de reci-
birse por largo t i e m ^ ^ p o , este incomparable mata 
chinches, pulgas, cucarachVT^as y parásitos, que al 
hombre, asi como a los ani H ú m a l e s , perros, ganado, 
ovejas, tanto molestan. E s t e ^ insect icida sustituye 
con ventaja a la pimienta negra en polvo que se 
emplea para guardar prendas d e l ! S j vestir, evitan-
do que la polilla se apoderen de ellas las lastime. 
Su aplicación consiste en hacer una nube r i n c ó n el 
polvillo impalpable que de las latas se desjS^.prende 
siendo inofensivo completamente para e1 h o ro-
bre y los anima'es domésticos.—Su precio ahora, es 
de 0,85 ptas. la lata de 100 gramos y se halla de * 
venta en la Librería EL SIGLO XX.—Antequera • 
A LAS EMPRESAS Y ARTISTAS 
DB V A R I E T E S 
T e o d o r o O / K e r n á n d e ^ ; 
AGENTE ARTÍSTICO. 
Pasaje de Amores, 3. Librería. Sevilla. 
A una peseta 
cada tomo. 
EN EL SIGLO U 
Interin se decide a la publicación de j3 
nueva serie de Faníomas, titulada «La h¡ja 
de Fantomas», se va a recibir dentro de unos 
días, el primer tomo de una serie de novelas 
de amor y aventuras, cuyo título es «El bu'' 
íre de la Sierra,» que sin embargo de ser de 
más volumen que los Fantomas, es su peci0 
a 70 céntimos de peseta el tomo. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
GARZÓN, 2 
B O L E T I N RELIGIOSO 
Dominica cuarta después de Pentecostés 
SOBRE E L NEGOCIO MÁS 
I M P O R T A N T E PARA B:L H O M B R E 
Nuestro S e ñ o r Jesucristo e n t r ó un día 
en Betania, lugar distante una legua de 
Je ru sa l én , y una mujer de d i s t inc ión , 
llamada Marta le recibió en su casa. Inter in 
preparaba l oque era necesario para recibir 
a un h u é s p e d tan dist inguido y su compa-
ñía , Jesús empleando este tiempo en u t i l i -
dad de sus d isc ípulos , se puso a hablarles 
del reino de Dios. Alaría hermana de 
Marta, para quien no hab ía mejor atractivo 
que el de la palabra del Señor , v ino a sen-
tarse a sus piés para oírle con m á s t r anqu i -
lidad y a t e n c i ó n . Marta v iéndose con todo 
el peso del trabajo, se que jó dulcemente al 
Salvador, de que su hermana la dejaba 
sola, desca rgándose sobre ella todo el peso 
de la casa, entre tanto que sen t ándose a 
sus piés, gustara con tranquil idad de la 
dulzura de su palabra; y le pidió que le 
mandase levantar y ayudarla. Jesús le 
dijo;Marta tu te embarazas y te fatigas con 
muchas cosas; una sola es necesaria; María 
escogió la mejor parte, que no le será 
quitada. San Agus t ín explicando este 
ún i co necesario a que Jesucristo quiere 
que nos apliquemos, dice que es el negocio 
de la salvación,- que las personas del mundo 
representadas por el oficio de Marta, no 
comprenden bastante' deben preferirse a 
todo otro. Debemos pensar en este ún ico 
necesario. 
Yo digo que la salvación es propiamen-
te para nuestro negocio; quiero decir que 
es un negocio que nos toca personalmente, 
que corre por nuestra cuenta en el que solo 
nosotros somos capaces de acertar, y que 
yno podemos someter al cuidado de otro. 
No era necesario que nosotros v i n i é r a -
mos al mundo; hab ía subsistido muchos 
años sin nosotros, y subs is t i rá después de 
que nosotros no estemos en él. Cuando 
hemos venido a él no era necesario que 
fuésemos poderosos, ricos, sabios, etc. 
Ninguna de estas cualidades estaban 
adictas a nuestro nacimiento: ^cuantos 
nacen y viven sin tenerlas? Pero habiendo 
venido al mundo, habiendo nacido en la 
Iglesia, habiendo sido hechos cristianos, 
es nocesario que trabajemos en lo impor -
tante para nosotros. 
Cuando vemos a un hombre que se 
e m p e ñ a en un negocio superior a sus 
fuerzas^ y de que sale mal, decimos, que 
este no era un negocio, que no era para él; 
al contrario, cuando no se e m p e ñ a sino 
en empresas que le convienen, decimos que 
es natural que se salga con ellas. T a l es 
respecto de nosotros el negocio de nuestra 
sa lvac ión . Dios que nos ha hecho sin noso-
tros,—dice San Agustín-—no nos sa lva rá 
sin nosotros. Aunque la Iglesia se mezclase 
con sus instrucciones y sus oraciones en 
este negocio, su mediac ión sería inú t i l , si 
nosotros no contr ibuimos a él de nuestra 
parte. Pensad en vosotros y 'no en vuestro 
dinero, digo en vosotros y no en vuestra 
tierra, digo en vosotros y no en los negocios 
del mundo, sino en vuestras almas que es 
el tesoro m á s precioso, por vuestra salva-
ción que es el negocio m á s importante 
para el hombre. 
L . L . V . 
fubileo de las 40 horas 
para la p r ó x i m a semana. 
I G L E S I A DE S A N T A E U F E M I A 
Día 21 D.a Isabel Montero viuda de Rojas, 
por su esposo y difuntos. 
Día 22 . ü .a Victoria Checa, por sus d i -
funtos y señori ta hija. 
I G L E S I A DE S A N J U A N 
Día 23 , 24 y 2 5 . Sres. Sarrailler, por sus 
difuntos. 
PARROQUIA D E S A N PEDRO 
Día 26 . D. Eduardo Carruana^ por d o ñ a 
María Antonia Torres . 
Día 2 7 . D.a Virtudes Mansilla, por sus 
difuntos. 
C R O M I C A M É D I C A 
PARA EL USO EXTERNO 
La piel no es un tejido a u t ó n o m o , que tenga 
su vida propia aislada del resto del organismo. 
La verdad es que ella forma parte integrante del 
cuerpo que ella reviste y al que está ín t imamente 
ligada por la doble red de nervios y de vasos 
sanguíneos. 
Su salud es tá pues sujeta necesariamente alas 
vicisitudes del estado general y, cuando la sangre 
está envenenada, se envenena ella también por su 
parte inferior. De aqüi las arrugas, manchas y 
livideces que la estigmatizan y toda la horrible 
le tanía de las dermatosis. 
Para que la piel permanezca sana y neta, es 
preciso que la sángre esté pura. Para qué la sangre 
se conserve pura, es preciso vigilar que no sea 
invadida por los residuos de combustiones incom-
pletas o defectuosas y, en particular, por el ácido 
úrico, cuyas indiscretas eflorescencias son la ma-
nifestación de la mayor de los accidentes cu táneos . 
De aquí la consecuencia un poco inesperada de 
que el tocado higiénico de la piel debe hacerse por 
debajo de ella,al mismo tiempo que el de la sangre. 
La PIPERAC1NA MIDY, por ejemplo, es, por 
predest inación, un medicamento destinado al uso 
interno: y, aunque su vía de in t roducción sea la 
boca, no poresodejade ser un medicamento de 
uso externo. Su misión, desempeñada con una 
puntualidad sin igual, ¿no es la de disolver el 
ácido úrico, es decir neutralizar el peor de los 
enemigos de la piel? 
Dr. A. S. Zimerman. 
A tomar: 2 cucharadas de las de café por d ía . 
De v e n t a e n t o d a s l a s p A R f l D A C I ñ S . 
i f i i t i i & r i i 
En esta sección daremos cuenta de todas las'obras y revistas 
que nos remitan los autores o editores. 
Las carreras en España. 
Acaba de publicarse la quinta edición de esta utilí-
sima obra, en la que se comprenden datos interesantes 
para los que se encuentren en situación de elegir carre-
ra, referentes a las carreras y empleos que pueden al-
canzarse en España; y aún cuando constityye un volu-
men de más de 100 páginas en 8.° se vende al precio de 
0.75 ptas. y la remite certificada por correo por una pe-
seta su autor D. Juan Herreros Butraaueño; calle de la 
Salud, 13. Madrid. 
«HÉTICA» Revista ilustrada.—Sevilla. 
SUMARIO: 
Gibraltar: Lo que pensaba Ganivet. por Juan Carre-
tero y Luca de Tena.—Literatura: Discurso de D. Ri-
cardo León, mantenedor de los Juegos Florales del Ate-
neo.—Vida andaluza: La casa del conde de Urbina.— 
A los hermanos Alvarez Quintero, por G. Bacarisas— 
Bellas Artes: Cuadros de la Catedral de Sevilla.—Pa-
bellón de Bellas Artes: Proyecto de D Vicente Trayer. 
—En el Palacio de las Dueñas: fiesta de caridad.—Los 
Juegos Florales del Ateneo. — Almuerzo organizado por 
Bética en honor de Ricardo León y la Prensa sevillana. 
—La Romería del Roció.—Un autógrafo de D , Antonio 
Maura. —De los Juegos Florales: Poesías premiadas con 
el premio extraordinario.—El irredentismo español, por 
Germán Latorre.—Pensando en Cataluña, por José Gas-
talver—Vida cultural: Crónica del Ateneo de Sevilla, 
J. M. I.=Dibujos de A. Grosso, J Lafita y S. Martínez. 
Obsequio a nuestros lectores 
| D I E Z e U P O J M E S H 
como el presente, dan derecho a una (S) 
§ mimtH FOTOGRAFICA 
© REGALO DE 





SELLOSDESDE CTSü ^ I f ^ O 
GARCIA S A R M I g N T O O ^ y j 
Se hacen clichés tipográficos. 
T i p . E L SIGLO XX.—Antequera 
Almacenes de h i e r ro s vizcainos 
JVt Á TLs A G r A 
Grandes existencias de hierros y chapas de todas clases.—Rejas para 
arados.—Tubos fundidos para bajantes.—Lingotes para fundición.—Clavos 
de herrar y Herraduras.—Hojalatas surtidas.—Estaño, etc. 
Representante en Antequera: D. Juan M. Sorzano, Merecí lias 24 . 
FUNDICIÓN Y [oNSTRUcciofiES ÍTALICAS 
— r j ^ — 
A E H I J O 
Sucesores de 
—: Felipe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y M . de Luna Pérez :— 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, eléctri-
cas y químicas, (sulfuro). 
consultas, estudios, proyectos, presupuestos, etc. gratis. 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero).— A O V O T E ) 3 © R A 
C Q L T T M E P R Q W O D N I K 
^ e i j L i x i á t l o o s l ^ i i í s o s lífirri a i t J L t o x n . o v i l e s . 
No tienen rival. VENCE a todos los demás tipos, ganando PRIMER GRAN PREMIO 
DEL R. A. C. E., carrera en cuesta de Biarritz = S u precio es algo más elevado que los 
de otras casas, pero dura extraordinariamente más .^ ¡AUTOMOVILISTAS! . . . . comprar caro 
es comprar barato .=PROBAD Y OS CONVENCEREIS. 
Represeotaote: BENITO B A M O S C A 8 E B M E I B 0 ; Trinidad de Bo ias n ú m , 10 
Bffl DE ÁBON 
— D E — 
;<José G a i ' e í g B e H o y A í l t e q u e i ^ i 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa—Escorias Thomas.—Sulfato y doruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainita.—Azufre.-Superfosfato de Cal .=Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas, 
Olivos, Hortalizas y Maiz. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
